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F inalizado el Sínodo Amazónico, el 
Arzobispado del Cusco mediante 
la Pastoral Universitaria, viene 

preparando el tercer Ciclo de Conferencias 
Iglesia y Sociedad, con el tema, Cambio 
Climático: ¿Qué sería de nuestra vida sin la 
Amazonia?, a cargo de Mons. Pedro Ricardo 
Barreto Jimeno, Cardenal Jesuita, Arzobispo 
Metropolitano de Huancayo, Vicepresidente 
de la Conferencia Episcopal y Vicepresidente 
de la Red Eclesial Panamazónica, conferencia 
magistral que tendrá lugar en el Templo de la 
Sagrada Familia, el martes 17 de diciembre 
a las 6:00 p.m.

   Esta importante actividad académica 
tiene el objetivo de estudiar y reflexionar 
las principales conclusiones y sugerencias 
del Sínodo Amazónico, como: el Orden 
de los Sacerdotes a hombres casados, 
Ordenar Diaconizas a mujeres de la región 
y la elaboración de un rito propio de la 
Amazonia, además de dar los alcances sobre 
la Amazonia: nuevos caminos para la Iglesia 

y para una ecología integral.

    Cabe destacar que del 6 al 27 de octubre 
se llevó a cabo en Roma el Sínodo de 
los Obispos sobre la Amazonía, titulado 
“Amazonía: nuevos caminos para la Iglesia 
y para una ecología integral”, dentro de esta 
importante reunión participaron Obispos de 
países amazónicos como de: Brasil, Bolivia, 
Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam, 
Venezuela, y la Guyana Francesa donde 
se discutió y se propuso alternativas sobre 
el cuidado de la creación y la conservación 
del Amazonas, desde la escucha atenta al 
clamor de los pueblos amazónicos

   El Padre Hebert Challco, Capellán de la 
Universidad San Antonio Abad, indica que 
en lo que va del año este es el tercer Ciclo 
de Conferencias que se organiza y se viene 
desarrollando gracias al apoyo del convenio 
marco con la Universidad Nacional de San 
Antonio Abad del Cusco.

Para  mayores  i n fo rmes  e 
inscripciones puede comunicarse 
con el Facebook de Pastoral 
Universitaria, o llamando al número 
de celular: 984000101.

CONFERENCIA MAGISTRAL: ¿QUÉ SERÍA 
DE NUESTRA VIDA SIN LA AMAZONIA?

A CARGO DE MONS. PEDRO RICARDO BARRETO JIMENO, CARDENAL JESUITA.
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Queridos hermanos y hermanas:

E l mes de marzo nos ha traído una triste 
experiencia, la llegada a nuestro país de 
la pandemia provocada por el COVID-19 o 

coronavirus, con la amenaza de expandirse en nuestro 
pueblo y afectarnos con miles de muertos, como lo ha 
hecho en varios países del mundo. Ante esta amenaza, 
no podemos quedarnos con los brazos cruzados, 
estamos llamados a unirnos todos los peruanos 
para erradicar a este virus de nuestra gente. ¿Cómo 
lo debemos hacer? Como cristianos, seguidores y 
creyentes en Jesucristo Salvador, nuestro Señor 
todopoderoso y misericordioso, acudiendo a Él con 
toda fe y confianza, y suplicarle en la oración que aleje 
y destruya este virus, necesitamos mucha oración 
comunitaria, sobre todo en familia. 

	 Segundo como buenos ciudadanos, 
corresponsables de todos nuestros hermanos, acatar y 
cumplir las disposiciones de nuestras autoridades y las 
del Ministerio del Salud, cumpliendo con lavarnos las 
manos y quedarnos en casa durante esta cuarentena 
dispuesta por el gobierno. Si así lo hacemos, Dios 
obrará la maravilla de superar esta pandemia sin 
víctimas humanas y tengamos la esperanza de que 
cumpliendo como buenos cristianos y ciudadanos, 
todo va a pasar. ¡Seamos responsables por el bien de 
todos!

	 No debemos olvidar que estamos recorriendo 
el camino de la Cuaresma, un tiempo tan importante en 
que Dios nos llama a la CONVERSIÓN PERSONAL. 
La santa Cuaresma nos prepara a la celebración de 
la Pascua del Señor, para celebrar una año más la 
gloriosa resurrección de Jesús y con Él renovar nuestro 
bautismo como la nueva vida que Cristo nos regala con 
su resurrección. En este tiempo de gracia Dios nos 

regala su perdón y su misericordia, reconciliándonos 
con Él, dándonos una nueva oportunidad de dar 
testimonio de su amor a los demás. 

	 Esta maravillosa experiencia cuaresmal, 
también la podemos aplicar a nuestra vida familiar. 
El Señor Jesús nos invita a una CONVERSIÓN 
FAMILIAR. Todos los miembros de la familia están 
llamados a convertirse a Cristo, a abrir las puertas de 
sus corazones para recibirlo y dejarse iluminar por su 
Palabra para cambiar la mente y el corazón, y con su 
perdón vivir la paz en el seno familiar. 

Para una auténtica conversión familiar les propongo 
este itinerario:

• Hacer un examen de conciencia familiar, reconociendo 
las debilidades que afectan a la vida familiar, 
aceptándose como son y ser muy comprensivos unos 
con otros. 

• Aprender a pedir perdón comunitariamente, porque 
el perdonar cura las heridas, abrazarse con todo 
sentimiento y reconciliarse. 

• Comprometerse en cambiar todas las actitudes 
negativas que afectan la paz familiar y dejar que el 
amor de Dios reine en la familia. 

• Aprovechar este tiempo para acudir a la Iglesia para 
confesarse delante de Dios y experimentar su perdón 
misericordioso. Así la familia estará preparada para 
la celebración de la Pascua del Señor.

	 Todos sabemos que no hay familia perfecta, 
pero sí hay familias en camino de la perfección, en 
camino de la santidad familiar. No olvidemos que con 
Dios todo se puede y Él quiere que las familias vivan 
en paz y vivan con alegría su fe cristiana. 

	 Que la gracia del Señor les acompañe en este 
Tiempo de Cuaresma y les conceda la bendición de 
una sincera CONVERSIÓN FAMILIAR. 

¡SOMOS FAMILIA, CAMINO DE SANTIDAD!
Les bendice de corazón. 

+Richard Daniel Alarcón Urrutia 
Arzobispo Metropolitano del Cusco

CUARESMA
TIEMPO DE CONVERSIÓN 
FAMILIAR

Palabras del Pastor

Palabras delPastor
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E l viernes 07 de marzo, el Arzobispado del Cusco 
a través de Caritas, llevó ayuda humanitaria a 
los afectados del aluvión que aquejó al distrito de 

Santa Teresa en la provincia de La Convención.

	 Desde Cáritas del Perú se realizó la campaña 
#ElPerúEsSolidario, a raíz de los problemas medio 
ambientales que vienen ocurriendo en el sur del país, 
gracias a esta campaña nacional se pudo ayudar 
a nuestros hermanos de Santa Teresa, llevándoles 
implementos de seguridad y resguardo tales como: 
sleepings, linternas, carpas, frazadas, picos, entre otros; 
además de productos de primera necesidad y alimentos 
no perecibles.

	 Asimismo, se impulsó el día 28 de febrero una 
campaña económica, en la que se recaudó un total de 
S/. 1,900.21, dinero con el que se hizo la compra de 126 
calaminas que fueron entregadas a la Municipalidad, 
para que ellos canalicen y distribuyan estas donaciones 
a las zonas afectadas.

	 Cabe destacar que en la campaña 
#TodosSomosSantaTeresa Cáritas Cusco participó con 
voluntarios que ayudaron en la recolección y selección 
de donaciones y en la campaña #CuscoDaLaMano 
donde se recaudó 40 toneladas de ayuda humanitaria, 
Caritas participó como veedor y corroboró la entrega de 
estos, demostrando el espíritu colaborador de la Iglesia.
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Desde hace algunas semanas parece que todo se ha 
oscurecido, densas tinieblas han cubierto nuestras 
plazas, calles y ciudades; se fueron adueñando de 

nuestras vidas llenando todo de un silencio que ensordece 
y un vacío desolador que paraliza todo a su paso: se palpita 
en el aire, se siente en los gestos, lo dicen las miradas.

	 Nos encontramos  asustados  y  perdidos. Al igual 
que a los discípulos del Evangelio, nos sorprendió una 
tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de que 
estábamos en la misma barca, todos frágiles y desorientados; 
pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios, todos 
llamados a remar juntos, todos necesitados confortarnos 
mutuamente.

	 En esta barca estamos todos, como esos 
discípulos que hablan con una única voz y con angustia, 
dicen: “perecemos”, también nosotros descubrimos que 
no podemos seguir cada uno por nuestra cuenta, sino solo 
juntos. Es fácil identificarnos con esta historia, lo difícil es 
entender la actitud de Jesús.

	 Mientras los discípulos, lógicamente estaban 
alarmados y desesperados Él permanecía en popa, en la 
parte de la barca que primero se hunde. Y, ¿Qué hace? 
a pesar del ajetreo y el bullicio, dormía tranquilo, confiado 
en el Padre —es la única vez en el Evangelio que Jesús 
aparece durmiendo—.

	 Después de que lo despertaran y que calmara el 
viento y las aguas, se dirigió a los discípulos con un tono 
de reproche: «¿Por qué tienen miedo? ¿Aún no tienen 
fe?». Tratemos de entenderlo. ¿En qué consiste la falta de 
fe de los discípulos que se contrapone a la confianza de 
Jesús? Ellos no habían dejado de creer en Él; de hecho, lo 
invocaron. Pero veamos cómo lo invocan: «Maestro, ¿No te 
importa que perezcamos?».

	 No te importa: pensaron que Jesús se 
desinteresaba de ellos, que no les prestaba atención. Entre 
nosotros, en nuestras familias, lo que más duele es cuando 
escuchamos decir: “¿Es que no te importo?”, es una frase 
que lastima y desata tormentas en el corazón; también 
habrá sacudido a Jesús, porque a Él le importamos más que 
a nadie. De hecho, una vez invocado, salva a sus discípulos 
desconfiados.

	 La tempestad  desenmascara nuestra 
vulnerabilidad y deja al descubierto esas falsas y superfluas 
seguridades con las que habíamos construido nuestras 
agendas, nuestros proyectos, rutinas y prioridades. Nos 
muestra cómo habíamos dejado dormido y abandonado 
lo que alimenta, sostiene y da fuerza a nuestra vida y a 
nuestra comunidad.

	 La tempestad pone al descubierto todos los 
intentos de encajonar y olvidar lo que nutrió el alma de 
nuestros pueblos; todas esas tentativas de anestesiar 
con aparentes rutinas “salvadoras”, incapaces de apelar a 
nuestras raíces y evocar la memoria de nuestros ancianos, 
privándonos así de la inmunidad necesaria para hacerle 
frente a la adversidad.

	 Con la tempestad, se cayó el maquillaje de 
esos estereotipos con los que disfrazábamos nuestros 
egos siempre pretenciosos de querer aparentar; y dejó 
al descubierto, una vez más, esa (bendita) pertenencia 

común de la que no podemos ni queremos evadirnos; esa 
pertenencia de hermanos.

«¿Por qué tienen miedo? ¿Aún no tienen fe?». Señor, 
esta tarde, tu Palabra nos interpela y se dirige a todos, en 
nuestro mundo, que Tú amas más que nosotros, hemos 
avanzado rápidamente, sintiéndonos fuertes y capaces de 
todo. Codiciosos de ganancias, nos hemos dejado absorber 
por lo material y trastornar por la prisa.

	 No nos hemos detenido ante tus llamadas, no nos 
hemos despertado ante guerras e injusticias del mundo, no 
hemos escuchado el grito de los pobres y de nuestro planeta 
gravemente enfermo. Hemos continuado imperturbables, 
pensando en mantenernos siempre sanos en un mundo 
enfermo.

	 Ahora, mientras estamos en mares agitados, te 
suplicamos: “Despierta, Señor”. «¿Por qué tienen miedo? 
¿Aún no tienen fe?». Señor, nos diriges una llamada, una 
llamada a la fe. Que no es tanto creer que Tú existes, sino ir 
hacia ti y confiar en ti. En esta Cuaresma resuena tu llamada 
urgente: “Convertíos”, «volved a mí de todo corazón».

Nos llamas a tomar este tiempo de prueba como un 
momento de elección. No es el momento de tu juicio, sino 
de nuestro juicio: el tiempo para elegir entre lo que cuenta 
verdaderamente y lo que pasa, para separar lo que es 
necesario de lo que no lo es. Es el tiempo de restablecer el 
rumbo de la vida hacia ti, Señor, y hacia los demás.

Y podemos mirar a tantos compañeros de viaje que son 
ejemplares, pues, ante el miedo, han reaccionado dando la 
propia vida. Es la fuerza operante del Espíritu derramada y 
plasmada en valientes y generosas entregas. Es la vida del 
Espíritu capaz de rescatar, valorar y mostrar cómo nuestras 
vidas están tejidas y sostenidas por personas comunes —
corrientemente olvidadas— que no aparecen en portadas 
de diarios y de revistas, ni en las grandes pasarelas del 
último show pero, sin lugar a dudas, están escribiendo hoy 
los acontecimientos decisivos de nuestra historia: médicos, 
enfermeros y enfermeras, encargados de reponer los 
productos en los supermercados, limpiadoras, cuidadoras, 
transportistas, fuerzas de seguridad, voluntarios, sacerdotes, 
religiosas y tantos pero tantos otros que comprendieron que 
nadie se salva solo.

Frente al sufrimiento donde se mide el verdadero 
desarrollo de nuestros pueblos, descubrimos y 
experimentamos la oración sacerdotal de Jesús: «Que 
todos sean uno». Cuánta gente cada día demuestra 
paciencia e infunde esperanza, cuidándose de no 
sembrar pánico sino corresponsabilidad. Cuántos 
padres, madres, abuelos y abuelas, docentes muestran 
a nuestros niños, con gestos pequeños y cotidianos, 
cómo enfrentar y transitar una crisis readaptando 
rutinas, levantando miradas e impulsando la oración. 
Cuántas personas rezan, ofrecen e interceden por el 
bien de todos. La oración y el servicio silencioso son 
nuestras armas vencedoras.

«¿Por qué tienen miedo? ¿Aún no tienen fe?». El 
comienzo de la fe es saber que necesitamos la salvación. 
No somos autosuficientes; solos nos hundimos. 
Necesitamos al Señor como los antiguos marineros las 
estrellas. Invitemos a Jesús a la barca de nuestra vida. 
Entreguémosle nuestros temores, para que los venza.

Iglesia en el Mundo

EL 27 DE MARZO EL PAPA FRANCISCO OTORGÓ AL
MUNDO ENTERO LA BENDICIÓN URBI ET ORBE



Sr. Oscar Lazo Mamani
Secretario Ejecutivo de la Vicaria para la Animación  Pastoral

Durante estos días, leer ha sido una de las actividades 
más recomendadas, aunque seguramente ni la 
cuarentona (tratada así con aprecio, lo que es bueno 

para reducir el estrés, pues la salud emocional también 
se está afectando en estos días) subirá ese promedio, 
conocido o no, de que la peruana y el peruano común 
lee 0,86% de un libro al año. Aunque recomendemos mil 
lecturas interesantes, ninguna puede superar a la Palabra, 
no solo porque ella ha sido dada directamente por Dios, 
sino porque también tiene muchos detalles curiosos. Por 
ejemplo, el Evangelio de Mateo contiene referencias al 
dinero o asuntos económicos que no están en los otros 
evangelios. 

	 Aquí, en el Evangelio de Mateo, encontraremos 
dos pasajes que vinculan a nuestro Señor Jesucristo 
precisamente con este tema: cuando le preguntan sobre 
el impuesto para el César, y cuando le preguntan sobre el 
impuesto para el templo. Al leerlo con los ojos, la mente y 
el corazón bien abiertos, notaremos la clara invitación que 
el Señor nos hace, con el ejemplo, a cumplir con nuestros 
deberes sociales. 

	 Inevitable no seguir refiriéndonos a la coyuntura. 
En primer lugar, está nuestra responsabilidad, que 
también es cristiana, de ejercer nuestra ciudadanía y 
acatar las disposiciones del gobierno, aunque no las 
consideremos necesarias, para que, como dice el Señor, 
no escandalicemos a los demás. Y luego está nuestra 
responsabilidad cristiana de presentar a Cristo al hermano 
más necesitado, apoyándolo en sus carencias y tristezas.

	 Que sabio nuestro Plan Pastoral, que, junto a 
la Biblia, deberíamos leer en este tiempo, especialmente 
la Primera Línea del Área de Koinonia, Estructuras de 
Comunión Parroquial cuyo objetivo textualmente dice: 
Fortalecer, dinamizar y construir la identidad y organización 
parroquial al estilo de las primeras comunidades cristianas, 
para que sean una verdadera casa y escuela de comunión, 
donde se compartan: el pan de la Palabra, la Eucaristía y la 
Solidaridad con la participación activa de todos los miembros 
de la comunidad parroquial. Con 8 actividades, todas 
importantes en este tiempo, destacamos: la realización de 
un censo parroquial; la zonificación de las parroquias; la 
identificación de habilidades de los miembros de nuestra 
comunidad y potenciarlas para ponerlas al servicio de la 
Iglesia.

	 ¿Por qué nos referimos a la línea pastoral 01 
de nuestro Plan Pastoral? Por qué en ella encontramos 
respuesta a muchas de las interrogantes que nos estamos 
planteando en estos días en los que tenemos el interés de 
mostrar que somos una Iglesia comprometida que busca 
compartir el pan de la solidaridad. Queremos apoyar, pero 
muchas veces no sabemos a quién, en donde ni cómo. Una 
parroquia o cualquier organización similar de nuestra Iglesia 
que acoja está línea pastoral podrá atender rápidamente a 
sus hermanos y poder recibir así el calificativo de “benditos 
de mi Padre” (Mt 25, 31-46). Que sea esta una oportunidad 
para comenzar a ponerlo en práctica si aún no lo hemos 
hecho, que como vemos es muy importante.

	 Si deseamos leer nuestro Plan Pastoral podemos 
descargarlo en el siguiente link: 
https://www.arzobispadodelcusco.org/descargas/plan-
pastoral-arquidiocesano-2018-2022-06.pdf

Viviendo el Plan Pastoral 
2018 - 2022

	 Al igual que los discípulos, experimentaremos que, 
con Él a bordo, no se naufraga. Porque esta es la fuerza 
de Dios: convertir en algo bueno todo lo que nos sucede, 
incluso lo malo. Él trae serenidad en nuestras tormentas, 
porque con Dios la vida nunca muere. El Señor nos interpela 
y, en medio de nuestra tormenta, nos invita a despertar y a 
activar esa solidaridad y esperanza capaz de dar solidez, 
contención y sentido a estas horas donde todo parece 
naufragar.

El Señor se despierta para despertar y avivar nuestra 
fe pascual. Tenemos un ancla: en su Cruz, hemos sido 
salvados. Tenemos un timón: en su Cruz, hemos sido 
rescatados. Tenemos una esperanza: en su Cruz, hemos 
sido sanados y abrazados para que nadie ni nada nos 
separe de su amor redentor. En medio del aislamiento 
donde estamos sufriendo la falta de los afectos y de 
los encuentros, experimentando la carencia de tantas 
cosas, escuchemos una vez más el anuncio que nos 
salva: ha resucitado y vive a nuestro lado.

El Señor nos interpela desde su Cruz a reencontrar 
la vida que nos espera, a mirar a aquellos que nos 
reclaman, a potenciar, reconocer e incentivar la gracia 
que nos habita. No apaguemos la llama humeante, que 
nunca enferma, y dejemos que reavive la esperanza.

	 Abrazar su Cruz es animarse a abrazar todas las 
contrariedades del tiempo presente, abandonando por un 

instante nuestro afán de omnipotencia y posesión para 
darle espacio a la creatividad que sólo el Espíritu es capaz 
de suscitar. Es animarse a motivar espacios donde todos 
puedan sentirse convocados y permitir nuevas formas de 
hospitalidad, de fraternidad y de solidaridad.

	 En su Cruz hemos sido salvados para hospedar la 
esperanza y dejar que sea ella quien fortalezca y sostenga 
todas las medidas y caminos posibles que nos ayuden 
a cuidarnos y a cuidar. Abrazar al Señor para abrazar la 
esperanza. Esta es la fuerza de la fe, que libera del miedo y 
da esperanza.

«¿Por qué tienen miedo? ¿Aún no tienen fe?». Queridos 
hermanos y hermanas: Desde este lugar, que narra la fe 
pétrea de Pedro, esta tarde me gustaría confiarlos a todos 
al Señor, a través de la intercesión de la Virgen, salud 
de su pueblo, estrella del mar tempestuoso. Desde esta 
columnata que abraza a Roma y al mundo, descienda sobre 
vosotros, como un abrazo consolador, la bendición de Dios.

Señor, bendice al mundo, da salud a los cuerpos y 
consuela los corazones. Nos pides que no sintamos 
temor. Pero nuestra fe es débil Señor y tenemos 
miedo. Más tú, Señor, no nos abandones a merced de 
la tormenta. Repites de nuevo: «No tengan miedo». Y 
nosotros, junto con Pedro, “descargamos en ti todo 
nuestro agobio, porque sabemos que Tú nos cuidas”.
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Fe y Cultura

Lic.  Adolfo Bustos Loayza

Lic. Eduardo Luza Pillco

“UNUYKITA  PARAYKITA APACHIMUAY, MISERICORDIA 
SEÑOR…” (Tu agua, Tú lluvia envíanos, misericordia 
Señor) es una plegaria popular en nuestra Arquidiócesis 

en momentos de grave crisis por falta de lluvia, plegaria que 
elevan los niños y jovencitos en horas de la noche portando 
sus velitas detrás una Cruz andina, recorriendo casa por casa 
y recibiendo el beneplácito de la población dada la necesidad 
vital del agua (unu). Esa misma importancia la tiene hoy “El 
agua bendita” que es un sacramental, instituido por la Iglesia, y 
usada con fe y devoción, purifica a los cristianos de sus faltas 
veniales.

	 El agua nos acompaña desde el principio de la creación 
“… y un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas.” 
(Gn 1,2) hasta la muerte de Jesús “…uno de los soldados le 
atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre 
y agua.” ( Jn 19, 34) es tan importante el agua en la Biblia 
-“Palabra de Dios” que en el Antiguo Testamento aparece 582 
veces y 80 en el Nuevo, el rico simbolismo que el agua encierra 
en la relación del hombre con Dios  sigue vigente, es el mismo 
agua que bebemos hoy, es el agua de la Creación, del diluvio 
universal, del Mar Rojo, el agua del Bautismo de Jesús, el agua 
que se convertirá en vino en La Boda en Caná, el agua que le 
ofreció la samaritana que será transformada en Agua Viva; es el 

Wilka unuta de los Inkas (agua sagrada)-Vilcanota, es el agua 
del Señor de Unu Punku de nuestra Catedral, es el agua de 
nuestro Bautismo, es el agua que necesitamos para lavarnos 
las manos y evitar la muerte por el COVID-19, el Agua Bendita 
que esperamos recibir muy pronto de nuestros sacerdotes para 
la salud corporal y espiritual.   

En el mes de marzo de 1720, la ciudad del Cusco fue 
sorprendida por una peste llamada Tabardillo, cuyos 
síntomas fueron fiebres continuas acompañadas de 

pequeñas manchas como picaduras de pulgas, a ello le 
acompañaban dolores a los genitales y la cabeza. Lo que les 
provocaba a algunos frenesís mientras que otros vomitaban 
sangre. Si la fiebre no los mataba, sufrían de disentería con lo 
cual también morían.
 
	 Los rumores sobre la peste, ya se daba desde 
mediados del siglo XVII, y que fue importado de Buenos Aires; 
esclavos que fueron traídos al Perú, pudieron haber sido los 
portadores. La expansión fue rápida llegando a las provincias 
de Huamanga y Collao, a su paso dejo como saldo, 20 mil 
muertos en la ciudad del Cusco y en los pueblos de todo el 
Obispado, llegaron hasta 50 mil muertos, aunque las cifras 
varían, porque hay versiones que señalan que pasaron las 80 
mil almas.

	 La medicina moderna no podía controlar la peste, 
todos inventaban medicinas de todo tipo incluyendo las más 
insólitas, mientras tanto el contagio se propagaba de manera 
incontrolable. Se contagiaba la gente que ayudaba a recoger 
cadáveres de las calles, versiones de la época indican que 
hasta los animales que trasladaban los cadáveres también se 
contagiaban. El pico más alto de fallecidos se dio en el mes de 
agosto con un total 700 personas muertas y el día 10 de agosto 
llego hasta 100 personas.

	 Los cementerios de las Iglesias ya no se daban abasto 
para seguir recibiendo cuerpos, en la catedral del Cusco, se 
tuvo que abrir una zanja en la que se llenó de cadáveres, 
el colapso de estos cementerios obligó a que se habilitaran 
dos cementerios extramuros, uno en Conchopata y otro en 
Ayahuayco, ambos bendecidos por el Obispo de la ciudad.

	  Como la medicina no podía controlar la peste, la 
gente comenzó a recurrir a la fe: San Sebastián, San Antonio 
Mártir, San Roque, San Juan de Sahagún eran implorados 
por la feligresía para que intercedan ante Dios y aplaque su 
furia, los sacaban en procesiones por las calles de la ciudad, 
San Francisco Xavier, nuevamente fue jurado como patrón y 
abogado contra las pestes.

	 En el siglo XVIII, el párroco del Templo de Ccatcca, 
hizo pintar un mural en el Baptisterio, el tema se ha titulado 
como la “Peste”, no es casual que se haya plasmado en ese 
lugar, pues el mural se convirtió en una muestra reflexiva, para 
indicar el castigo divino. La pintura muestra diversas escenas: 
dominicos cargando cadáveres en llamas, muertos tirados en 
la plaza, llamas y mulas con cargamentos fúnebres, perros 
comiendo cadáveres. El escenario parece ser la Plaza Principal 
del Cusco, en realidad más que una pintura es una fotografía.

En la Edición N° 166 de nuestro “Boletín Arquidiocesano” 
se omitió la parte final de “Fe y Cultura” que decía:
Con estos antecedentes, reciban la cordial invitación 
las hermandades, cofradías, grupos parroquiales, 
asociaciones folklóricas, cuadrillas de danzantes y coros, 
darnos a conocer sus fiestas patronales, actividades socio 
culturales y fundamentalmente nuestras celebraciones 
Eucarísticas, como núcleo del misterio de la Iglesia 
“fuente y cima de toda la vida cristiana”. (Const. Dogm. 
Lumen Gentium) y lo expresado por Juan Pablo II en su 
Carta Encíclica “Sobre la Eucaristía en su relación con la 
Iglesia” … “En mis numerosos viajes pastorales he tenido 
oportunidad de observar en todas partes del mundo cuánta 
vitalidad puede despertar las celebraciones Eucarísticas 
en contacto con las formas, los estilos y las sensibilidades 
de las diversas culturas. Adaptándose a las mudables 
condiciones de tiempo y espacio.”

ARTE SACRO: PESTE, FE Y ARTE

“UNUYKITA PARAYKITA APACHIMUAY, MISERICORDIA SEÑOR…”



Sor Reynita Vilches FMA.

Seguramente hemos leído o escuchado esta 
narración, de autor desconocido: “Para cuando 
Dios hizo a la mujer, ya estaba en su sexto día de 

trabajo de horas extras. Un ángel apareció y le dijo: ¿Por 
qué pones tanto tiempo en ésta?, y el Señor contestó: 
¿Has visto mi hoja de especificaciones para ella? debe 
ser completamente lavable, pero no ser de plástico, 
tener más de 200 piezas movibles, todas cambiables y 
ser capaz de funcionar con una dieta de cualquier cosa 
y sobras, tener un regazo que pueda acomodar cuatro 
niños al mismo tiempo, tener un beso que pueda curar 
desde una rodilla raspada hasta un corazón roto y lo 
hará todo con solamente dos manos…” y así continua el 
relato, un estilo muy original en la imaginación del autor 
para ayudarnos a comprender que Dios ha dotado de 
virtudes y capacidades especiales a la mujer, porque 
en su naturaleza radica el cuidado y amor a la vida y 
por lo mismo es capaz de arriesgarse por completo con 
tal de defenderla cuando a comprendido y desarrollado 
una profunda sensibilidad espiritual y humana. 

	 En tiempos difíciles, ella sabe ingeniárselas 
para salir adelante y antes que su propia vida 
está pensando en sus hijos, la figura de la viuda 
de Sarepta es prototipo del genio femenino  en 
circunstancias difíciles. En el pasaje Bíblico de 1Re. 
17, 1- 24 podemos constatar la fortaleza de una mujer 
vulnerable en situaciones muy críticas de la vida 
humana; una circunstancia de vida o de muerte como 
la nuestra, frente a la pandemia del coronavirus; pero, 
contemplemos cómo ella estaba dispuesta a hacer 
cualquier cosa para proteger a sus hijos; a pesar de su 
miedo y desesperación respondió con fe, se ha fiado 
de Eliseo, el profeta enviado por Dios; la mujer creyó y 
dio todo lo que tenía, su esperanza y su fe estuvieron 
por encima del miedo y la desesperanza, Dios no la 

abandonó es más, se encargó de multiplicar sus bienes, 
la consideró digna de recibir su ayuda y bendición. Así 
de luchadoras son las mujeres de nuestros pueblos, 
aunque se vean abrumadas por pruebas y dificultades 
o estén cansadas sacan fuerzas de donde no las tienen 
para servir a aquellos que aman.

Papa Francisco, dijo: “Una Iglesia sin las mujeres es 
como el Colegio Apostólico sin María” la mujer es la 
que da fortaleza, consistencia y existencia; nosotros 
confiamos de que, en este tiempo de cuarentena 
mundial ellas van a sostener y llevar adelante a sus 
familias con la fortaleza y la fe que  Dios les concede; 
así Jesús vuelva a repetir: “Mujer qué grande es tu fe, 
que te suceda como deseas” (Mt. 15,28) 

MUJERES EN TIEMPOS DIFÍCILES

Las Mujeres en la Iglesia
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Hno. Mijaíl Enriquez Huamani - Seminarista

A estas alturas debes estar hastiado de todo lo 
que tenga que ver con el Coronavirus, pero es 
inevitable no abordarlo.

	 Ante la propagación universal de la detestable 
“peste” así me refiero cuando hablo del COVID-19, 
haciendo alusión expresa a la novela “La Peste” 
(1947) del filósofo Albert Camus. Novela que fue 
“menospreciada” injustamente por Mario Vargas Llosa 
hace unos días y que refleja las inquietudes de fe del 
autor, expresando en sus líneas esa lucha fragmentada 
entre la religión y la medicina.

	 Pensaba como un virus, casi invisible hizo 
tambalear al mundo. La Iglesia en salida u hospital 
de campaña se enclaustraba, en vez de puentes se 
elevaban muros, aunque nos encerró no pudo quitarnos 
la imaginación, el Espíritu Santo y Tik Tok lo saben. 
Los templos estaban cerrados pero la Iglesia seguía 
viva, sacerdotes y fieles despertaron su creatividad, 
empezaron a transmitir a un Christusvirus por las redes 
sociales, un virus que no mata, sino da vida y vida en 
abundancia (Jn 10,10), un virus bueno como el virus 
(GBV-C) que ataca el sida.

	 Sin embargo, el panorama general nos 
mostraba que el miedo estaba primereando. ¡Después 
de la peste, la pastoral no será la misma!

	 En una acción acertada por nuestro presidente, 
que se convirtió en el “crush” de muchas chicas, nos 
condujeron a un aislamiento involuntario, bajo el lema  
#YoMeQuedoEnCasa. ¡Qué difícil fue eso!

	 En simples palabras, fuimos encerrados; 
al mismo tiempo en otros países colapsaban los 
hospitales, y en el Perú colapsaban las comisarías por 
personas detenidas que no respetaban el Estado de 
Emergencia. 

	 En este tiempo de encierro vi como muchos de 
mis contactos subían a sus estados juegos familiares 
de antaño, otros desempolvaban sus instrumentos 
para hacer música, algunos leían, celebraban Misas, 
rezaban el rosario, otros recordaron que las manos 
también sirven para escribir, como lo hicieron Miguel 
de Cervantes al escribir el “Quijote” en la cárcel (1597), 
o “Cuadernos de la cárcel ” del filósofo Antonio Gramsci 
(1926), o simplemente limpiar, pintar, tejer, plantar o 
dar un abrazo y decir que todo estará bien, aunque un 
abrazo o un beso se convirtieron en un arma letal. ¡Qué 
tristeza!

	 La tierra amanecía cada vez más rejuvenecida, 
se arreglaba para acoger a un nuevo tipo de humanidad, 
nos susurraba “cuídense ustedes que yo sé cuidarme 
sola”. La cuarentena nos devolvió a lo esencial.

	 Con pena, los juegos ya no divertían, las peleas 
por la convivencia afloraban.  Las huidas y los escapes 
en medio del encierro fueron terminando, muchos se 
desesperaban y les resultaba insoportable no salir de 
casa, 27 días sin salir se tornaban eternos, estaban 
enloqueciendo.

	 Pero que eran unas semanas comparados con 
un encierro de 25 meses, como lo estuvo una niña judía 
llamada Ana Frank que escribió un diario (1947), que 
en este tiempo es una lectura obligada para conocer la 
sensibilidad humana en tiempos de encierro.

	 Con todo, el encierro no me afectó como a otros. 
Caí en la cuenta que la vida que llevaba se le llama 
cuarentena, el seminario me preparó terapéuticamente, 
ya no tenía claustrofobia sino claustrofilia, y aunque 
no escribí mi diario pude cumplir un sueño y pasar 
unos días en un monasterio (improvisado) en oración- 
trabajo y estudio, entre súplicas y cánticos inspirados 
al Dios de la vida.

	 Los que estuvieron encerrados y toda su vida 
se desvivieron por su trabajo ¿Se sintieron inútiles? 
¿Vuestro dinero les sirvió? ¿Cuántas llamadas 
recibieron preguntándoles cómo se encuentran? 
¿Están preparados para un encierro aún más largo?

MENSAJE

Ya el encierro resulta angustiante. La soledad y la 
falta de estima es más letal que cualquier virus, 
para los que confiamos en Dios que es nuestro 
refugio y fortaleza, nos hace re-pensar en el 
encierro - quienes somos, nuestras grandezas 
y límites, descubriendo como lo diría el Maestro 
Camus que “en el hombre hay más cosas para 
admirar que para despreciar” y que cuando 
volvamos a caminar “caminemos más despacio, 
más cercanos, más humanos”.

CHRISTUSVIRUS

"En lo Opinable, Libertad" 
San Agustin
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La sinodalidad en nuestra vida: propuesta del Papa 
Francisco

La sinodalidad en nuestra vida: propuesta del Papa 
Francisco
  

	 Desde el inicio de su pontificado, el Papa 
Francisco viene presentando el “norte” (¿qué?) de 
su propuesta evangelizadora con temas como la 
conversión pastoral y misionera, la Iglesia en salida, 
una Iglesia pobre para los pobres, el camino de la 
misericordia y la dimensión social del evangelio .

	 Lo que tal vez se percibe menos, son los 
pasos que viene dando, en lo que podría decirse, es la 
presentación del “camino” (¿Cómo?) para la realización 
de la misión de la Iglesia a través de la sinodalidad. Ya 
nos adelantaba algo, tanto en Evangelii Gaudium como 
en otras intervenciones, con una idea recurrente: la 
misión evangelizadora de la Iglesia es responsabilidad 
de todo el Pueblo de Dios, no solo de “una institución 
orgánica y jerárquica” . 

	 En el documento de la Comisión Teológica 
Internacional, La sinodalidad en la vida y en la misión 
de la Iglesia , encontramos los conceptos que permiten 
comprender la propuesta para evitar confundir los 
conceptos.

Sínodo. Viene del griego, tiene los siguientes sentidos: 
caminar juntos; camino que recorren juntos los 
miembros del pueblo de Dios; asambleas eclesiásticas 
convocadas en diferentes niveles para discernir. 

Concilio. Es la traducción al latín de sínodo, se refiere 
a una asamblea convocada por una autoridad legítima. 
En el derecho canónico (1983) se diferenciaron las 
palabras. Los concilios pueden ser concilios particulares, 
plenarios o provinciales, y concilios ecuménicos. Los 
sínodos pueden ser los sínodos diocesanos y el sínodo 
de los obispos. 

Sinodalidad. Es la corresponsabilidad y participación 
de todo el pueblo de Dios en la vida y la misión de 
la Iglesia (laicos, consagrados y ministros ordenados). 
Exige de todos la escucha, el dialogo y el discernimiento 
comunitario. Representa la inauguración de “una nueva 
fase del compromiso misionero”  de la Iglesia. 

Colegialidad. Es el ejercicio del ministerio de los 
obispos en comunión con el colegio episcopal y con el 
obispo de Roma . 

Para reflexionar: ¿Estás dispuesto a 
asumir tu misión de Bautizado? ¿En los 
compromisos que asumes en la Iglesia 
promueves el diálogo y la participación 
de todos? ¿De qué manera concreta 
puedes anunciar el Evangelio (ser 
misionero) en este año 2020? ¿Cómo 
puedes promover la escucha y el diálogo 
en tu familia y/o comunidad?

Vida Consagrada

P. Ariel Zottola
Rector del Seminario San Antonio Abad del Cusco



BOLETÍN ARQUIDIOCESANO
Cusco - Marzo 202012

 DIOS REALIZA SU DESIGNIO: LA DIVINA 
PROVIDENCIA

Pbro. Jorge Carrasco Jaramillo
Párroco de la Parroquia Nuestra Señora de los Dolores

Catecismo

Meditamos en estos días de pruebas a la luz del 
Catecismo de la Iglesia sobre este tema tan 
importante que nos ayuda a fortalecer nuestra 

confianza en Dios (compendio del Catecismo del 55 al 
58) Catecismo 302 al 314.

La providencia Divina

La divina providencia consiste en las disposiciones por 
las que Dios conduce con sabiduría y amor todas las 
criaturas hasta su fin último.

 Cristo nos invita al abandono filial en la providencia de 
nuestro Padre celestial (cf Mt 6, 26-34) y el apóstol san 
Pedro insiste: "Confiadle todas vuestras preocupaciones 
pues él cuida de vosotros" (1 P 5, 7; cf Sal 55, 23).

Colaboración del hombre con la Providencia Divina

Dios otorga y pide al hombre, respetando su libertad, 
que colabore con la Providencia mediante sus acciones, 
sus oraciones, pero también con sus sufrimientos, 
suscitando en el hombre «el querer y el obrar según 
sus misericordiosos designios» (fil 2,13).

Si Dios es todopoderoso y providente ¿por qué entonces 
existe el mal?

Al interrogante, tan doloroso como misterioso, sobre la 
existencia del mal solamente se puede dar respuesta 
desde el conjunto de la fe cristiana. Dios no es, en 
modo alguno, ni directa ni indirectamente, la causa del 
mal. Él ilumina el misterio del mal en su Hijo Jesucristo, 
que ha muerto y ha resucitado para vencer el gran mal 
moral, que es el pecado de los hombres y que es la raíz 
de los restantes males

¿Por qué Dios permite el mal?

La fe nos da la certeza de que Dios no permitiría el mal 
si no hiciera salir el bien del mal mismo. Esto Dios lo ha 
realizado ya admirablemente con ocasión de la muerte y 
resurrección de Cristo: en efecto, del mayor mal moral, 
la muerte de su Hijo, Dios ha sacado el mayor de los 
bienes, la glorificación de Cristo y nuestra redención.

Queridos Hermanos…

Dios en su sagrada Palabra nos recuerda su primacía  
y su señorío absoluto sobre la historia y el mundo (cf Is 

10,5-15; 45,5-7; Dt 32,39; Si 11,14) y nos quiere educar 
así para la confianza en Él. 

	 El mundo esta pasando por situaciones muy 
difíciles pero recuerda…. "En todas las cosas interviene 
Dios para bien de los que le aman" (Rm 8, 28). El 
testimonio de los santos no cesa de confirmar esta 
verdad: Así Santa Catalina de Siena dice a "los que se 
escandalizan y se rebelan por lo que les sucede", "Todo 
procede del amor, todo está ordenado a la salvación del 
hombre, Dios no hace nada que no sea con este fin".

	 Y Santo Tomás Moro poco antes de su martirio, 
consuela a su hija: "Nada puede pasarme que Dios no 
quiera. Y todo lo que Él quiere, por muy malo que nos 
parezca, es en realidad lo mejor".

	 Y Juliana de Norwich: “Yo comprendí, pues, 
por la gracia de Dios, que era preciso mantenerme 
firmemente en la fe [...] y creer con no menos firmeza 
que todas las cosas serán para bien [...] Tú misma 
verás que todas las cosas serán para bien”.

	 Que estas ideas recogidas en el Catecismo 
nos ayuden a fortalecer nuestra confianza en el Señor 
y a revisar nuestra vida para suscitar una verdadera 
conversión de corazón. 
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“…Nunca hemos maltratado y herido tanto a nuestra Casa Común como en los dos 
últimos siglos” (Francisco, Encíclica Querida Amazonía, 2020)

De acuerdo al relato de la creación del Libro del 
Génesis capítulo tres, el NO saber escuchar y 
confiar plenamente en Dios que desea todo mi 

bien, hace que me cierre y no piense en las advertencias 
dadas por nuestro creador;  mi búsqueda de poder pone 
en peligro todo el proyecto de Dios Padre-Madre  para 
la humanidad entera.

	 Hoy, nuestro no saber escuchar y nuestra 
desobediencia en la coyuntura que estamos pasando 
también puede causar mucho daño a hermanos 
nuestros, a toda nuestra Casa Común; nuestro pequeño 
planeta tierra.

	 En los últimos acontecimientos vividos y 
que estamos viviendo todavía, todos observamos 
con asombro a muchas personas desesperadas en 
acopiar cosas, incluso lo innecesario, buscando  solo el 
beneficio propio, sin pensar en el otro, en su hermano 
y menos en la naturaleza; ¿Seguimos en la misma 
desobediencia?, preocupándonos sólo en nosotros y, 
todavía nos cuesta asumir al otro como bien mío, en la 
escucha y corresponsabilidad que esto supone.

	 Me pregunto y te pregunto, ¿Cuál es la reacción 
y relación que tengo con la Madre Tierra?, ¿Somos 
realmente conscientes de que nosotros pertenecemos 
a la tierra y no la tierra al hombre?.

	 Tomando como referencia las palabras de 
Leonardo Boff, nuestros antepasados entendían muy 
bien que la  tierra y la humanidad son una misma y 
única entidad, que  somos esa parte de la tierra que 
siente, piensa, ama, cuida y adora.  ¿Cuándo hemos 
olvidado estas enseñanzas?

	 Cómo nos cuesta entender que todo está 
relacionado con todo; que somos tierra y a ella 
volveremos, que el destino de la tierra y el de la 
humanidad están indisociablemente unidos.

	 Que sobreexplotando la naturaleza y la tierra, 
como lo estamos haciendo en todo el mundo, nos 
estamos dañando, y nos estamos exponiendo a sus 

reacciones, incluso a lo que estamos viviendo hoy. 
(Boff, 2020) ¿Cuál es mi reacción y mi relación con la 
Pachamama?. 

Adán-Eva, empieza a ser verdaderamente varón y 
mujer hechos a imagen y semejanza de Dios, empieza 
a AMAR. Entonces, sólo entonces serás persona digna 
de vivir en este pequeño planeta azul. 

Hermana Maribel Arrieta

Proyecto de Dios para la humanidad, 
en Peligro

Iglesia y Ecología

Sueño con una Amazonia que custodie celosamente 
la abrumadora hermosura natural que la engalana, 
la vida desbordante que llena sus ríos y sus selvas. 
(Francisco, Encíclia Querida Amazonía, 2020)

Mensaje
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“…TENGAN ESPERANZA, MIRANDO ADELANTE…”

Nuestra Labor Social

Dra. Miriam Díaz

Hoy , como nunca,  los acontecimientos que 
venimos enfrentando, nos plantean conflictos, 
sobre todo existenciales, en medio de los 

desafíos, que van desde la solidaridad hasta el 
egoísmo social, dualismo que  no armonizan, creando 
un mayor desequilibrio en nuestras relaciones de  la 
vida cotidiana, que lamentablemente  trascienden a 
las familias y a la sociedad misma, frente al cual, nos 
preguntamos; qué debemos de hacer, me atrevo a 

decir  que nos encontramos en un momento clave en 
la historia de la humanidad, un momento trascendental, 
del cual  dependerá el futuro de las generaciones 
actuales y próximas, un momento  que demanda un  
“cambio sustancial ” primero en nuestra vida física, 
mental y espiritual,  y luego en nuestras acciones 
hacia los demás, de manera que es imperativo, actuar 
ejerciendo un control consciente de nuestras acciones 
y asumiendo nuestra existencia con responsabilidad.

La crisis generada por esta pandemia  no tiene 
precedentes en nuestro país, ni la Guerra del 
Pacífico, ni la hiperinflación de los años ochenta, 

o la violencia subversiva, o la crisis económica mundial 
del 2008, causaron tanto impacto económico social, 
llegando casi la paralización total del país.

	 Desde el punto de vista económico, pasaremos 
de una desaceleración (disminución del crecimiento 
económico) de la economía hacia una recesión 
(decrecimiento de la economía) , cuyas consecuencias 
inmediatas son un crecimiento galopante del desempleo 
y un aumento de la pobreza y extrema pobreza, tal 
vez, similares a los indicadores de los años ochenta. 
Esperemos que las medidas extraordinarias del 
Gobierno atenúen al máximo este difícil escenario.

	 Todo esto contextualizado a nuestra 
Región, esta impactando directamente a las 
actividades individuales, asociativas y empresariales, 
principalmente de las micro y pequeñas empresas 
regionales; en consecuencia, miles de hogares se 
hacen vulnerables y en el caso de las familias que viven 
del día a día, la situación se hace dramática.  

	 La Iglesia ya había advertido este escenario, 
cuando los países privilegiando la globalización 
económica, olvidaron promover también, “la civilización 
del amor”, es lamentable que, en esta coyuntura, 
algunos gobernantes intentan salvar la economía, quizá 
favoreciendo grandes intereses económicos, sobre 
poniendo la vida, la dignidad y salud de la población. 

	 Hay una cultura del descarte, enfatizada por el 
Papa, evidenciada hoy en la pobreza multidimensional, 
se hace dramática en la exclusión social, en el abandono 
de muchos hombres de la tercera edad, aquellos que 
ya no aportan directamente al aparato productivo; 
mientras la concentración de la riqueza en muy pocos 

países, significará, por ejemplo, que las poblaciones 
de los países en vías de desarrollo sufrirán más los 
impactos de esta pandemia, debido principalmente a la 
fragilidad de sus sistemas de salud. 

	 Este es el momento de hacer un balance; cuanto 
hemos avanzado en la globalización de la solidaridad, 
la dignidad de la persona, el cuidado de la casa común, 
etc. después de haber salvado este sunami llamado 
COVID-19, el mundo habrá cambiando y ojalá, Dios 
mediante, el mensaje de la Iglesia sea considerada en 
los grandes espacios de decisión mundial, con el único 
propósito de lograr el bien común y una civilización 
privilegiada por el desarrollo humano integral.

	 Pero tengamos esperanza, en la ternura de 
nuestra Santa Iglesia, expresada en la Palabra de Dios 
y replicada por todos nuestros sacerdotes, religiosas, 
religiosos, diáconos y todo hombre de buena voluntad; 
así mismo, concretada en acciones de amor al prójimo, 
a través del cuidado de la salud, la educación, el 
trabajo, los sueños y esperanzas, en las cárceles, 
en los orfanatos, junto a los excluidos sociales, a las 
madres abandonas y violentadas, en fin, concretada, 
en los diversos quehaceres de nuestra Iglesia. Como 
ayer, hoy, mañana y siempre, el amor de Dios, su 
caridad, su palabra, ha estado presente al lado de 
nuestra población y en esta particular situación, jamás 
será la excepción.        

	 La esperanza como país, es que nos hallamos 
en mejor situación que otros, debido a un buen manejo 
de las políticas monetarias y fiscales, tenemos buen 
respaldo en nuestras reservas internacionales, estamos 
bien calificados en términos de riesgo país, con una tasa 
de inflación baja, y en general una economía saneada, 
que nos permitirá Dios mediante, atenuar este impacto. 
¡Tengamos esperanza, mirando adelante!

LA ÉTICA, EN TIEMPOS DE CUARENTENA

Encargada del Centro Arquidiosesano de apoyo a la familia - CEAFAMILIA

Papa Francisco

Sr. Alberto Carpio Joyas
Secretario Ejecutivo de Caritas Cusco
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	 Mirar hacia atrás para lograr una sociedad 
mejor, es mirar  también a nuestros padres y abuelos, 
de quienes directa o indirectamente  tenemos mucho 
que aprender; si bien es cierto  que nuestra forma 
de ser y actuar no responden a un patrón común, 
sin embargo, culturalmente coexistimos  con normas 
de valor superior  universal,  que delinean nuestra 
conducta exteriorizada hacia los demás, en el trato 
cotidiano, desde  que somos  pequeños, primero en 
familia y luego en la sociedad. 

	 Hoy tenemos el desafío, del deber imperativo 
de actuar bien, cumpliendo conscientemente con ese 
deber, corresponde la obedeciendo a  las normas que 
nos impone la sociedad , a través del derecho y a través  
de  las leyes de la moral, soslayado en los últimos 
tiempos, por  la exaltación de la libertad, el mercado, 
y la relativización  de los valores, al punto de que los 
individuos, asumen ser los  creadores  de sus  propios 
valores morales, sin  límites ni parámetros, el deber 
hacer queda pospuesto ante el imperio del desorden, la 

ausencia de reglas  y limites, el desvalor, la cosificación 
de la persona, el individualismo, la violencia  en su 
mayor expresión, pareciera que no hay esperanza para 
la humanidad.

	 Las preguntas finales que nos hacemos, son:  
¿Qué somos?, ¿Cómo es  el vínculo hacia los demás 
? , ¿Qué tipo de sociedad hemos construido? y ¿Qué 
legaremos a nuestros hijos?.  Alejandro Magno, artífice 
del cambio del mundo en su época y autor  del más  
grande imperio antiguo  dijo  “Que de la realización  de 
cada uno depende el destino de todos”,  pues bien, 
ahora que, como jamás nunca, nos hemos convertido 
en los más vulnerables, que podemos perder nuestras 
vidas en cualquier momento,   hemos comprendido a un  
precio muy alto, el gran valor de la vida y la familia,  nos 
toca entonces, el deber hacer; de reconstruir nuestra 
vida, nuestras familias  y nuestra  sociedad, en valores 
que la hagan  más  justa y  más humana, ennobleciendo 
el bien común, solo así, tendrá valor  nuestra existencia.

HORARIO DE VISITAS

10:00 - 18:00 horas

ARTE RELIGIOSO VIRREYNAL
PINTURA ESCULTURA MOBILIARIO

08:00 - 18:00 horas
Lunes a domingo

Basílica Catedral
Templo de la Sagrada Familia
Templo del Triunfo

Lunes a domingo

Museo Arzobispal
Templo de San Blas
Templo de San Cristóbal

ENTRADA LIBRE PARA CUSQUEÑOS PRESENTANDO DNI OFICINAS: C. Cuesta del Almirante n 116 - Cusco

Catedral de Cusco T. Sagrada Familia T. del Triunfo Museo Arzobispal T. San Blas T. San Cristóbal

A A LR T E V I R R E Y N

CIRCUITO
RELIGIOSO
AR OBISPALZ
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Impacto del uso de las TIC en el hogar

Educación

E l país pasa en estos momentos por un estado de 
inmovilización y cuarentena, es un espacio de 
acceso de estudiantes en compañía de los papás 

a las Tecnologías de la Información y Comunicación 
en casa. No podemos ignorar el hecho de que los 
estudiantes de todas las edades, sobre todo menores 
de edad, están demasiado expuestos a las tecnologías. 
Solo una acción rápida y una actitud positiva por parte 
de los padres de familia, puede prevenir consecuencias 
potencialmente negativas de uso de las TIC. Las TIC 
ejercen un gran impacto sobre el desarrollo temprano 
de las competencias de los estudiantes. 

	 Negar que la tecnología es parte de las familias 
seria tapar el sol con un dedo, ha estado desde siempre 
para facilitar la comunicación y mejorar nuestra calidad 
de vida y sí, también para ponerla en riesgo si no la 
sabemos manejar. Si antes era el televisor ahora es 
el internet y mañana será otra cosa. Satanizar las 
TIC y prohibirlas en casa para proteger a nuestros 
hijos puede causar el efecto contrario. Nuestros hijos, 
son nativos digitales, llevan la conectividad desde el 
nacimiento. Gracias a un entorno más desarrollado, 
sus capacidades, sus competencias, entre otras, se 
ven potenciadas por la tecnología actual.

Como padres en este tiempo “Yo me quedo en casa”, 
es necesario, sin ser expertos en TIC´s, aceptar y 
desarrollar destrezas digitales que nos permitan 

acompañar a nuestros hijos en su natural entorno 
tecnológico. Si bien es cierto, no nacimos con un 
computador bajo el brazo, pero si deseamos podemos 
aprender, dejando que nuestros hijos nos enseñen. 

	 Estos días el aprendizaje se da en el buen 
equilibro de la práctica de padres, hijos y maestros. 
Debemos encontrar el punto preciso de encuentro 
con las TIC´s  y  el momento adecuado para aprender, 
orientar y acompañar a nuestros hijos en el uso 
responsable de la tecnología. Nuestro principal deber, 
es el aprendizaje colaborativo en familia. Aprendemos 
de nuestros hijos; pero somos los adultos los que 
debemos acompañarles en el uso adecuado, moderado 
y responsable. 

	 Todos debemos orientarnos en aprender y que 
las TICS nos permitan hacer frente de forma integral 
a los desafíos actuales. El mundo cambió y seguirá 
haciéndolo a diario. No podemos darnos el lujo de 
educar sin innovar, sin ser flexibles, sin usar nuevas 
herramientas y; sobre todo, sin respetar o considerar 
los nuevos entornos en los que crecen las futuras 
generaciones.

Mg. Ulises Carranza Pinedo 
Presidente del Consorcio de Centros Educativos Católicos del Perú - Cusco
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La Iglesia en tiempos del coronavirus

A nivel mundial y nacional la Iglesia Católica 
mediante Caritas, congregaciones religiosas, 
sacerdotes, agentes pastorales, voluntarios 

y empresarios unen fuerzas realizando colectas y 
distribución solidaria de alimentos, agua, medicina, 

equipos de protección de salud, entre otras carestías 
de los hermanos que se encuentran en situación de 
vulnerabilidad en estos momentos tan difíciles.

LA IGLESIA CATÓLICA SE HACE PRESENTE CON LOS 
HERMANOS MÁS NECESITADOS

Cardenal Rainer Maria Woelki (Alemania), abrió el seminario arquidiocesano 
para alimentar y proteger a las personas sin hogar durante la pandemia del 
coronavirus.

Carmelitas de Clausura de Fuente de Cantos, laboran más de 500 mascarillas 
para donarla a las personas que necesitan.

Cáritas Puno visitan y entregan ayuda a las familias más vulnerables.

Religiosas de Madre Teresa 
de Calcuta y voluntarios 
de Santuario de Guapulo 
- Ecuador , entregan 
alimentos a personas de 
escasos recursos.

Cáritas Ayacucho 
entregando alimentos a los 
más necesitados
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La Iglesia en tiempos del coronavirus

PAPA FRANCISCO DONA 100.000 EUROS A 
CARITAS ITALIA CONTRA EL COVID-19

Caritas Italia.- El Papa Francisco ha hecho un 
donativo de 100.000 euros, con el fin de ayudar a 
Caritas Italiana en sus iniciativas para asegurar 

el acompañamiento de los pobres y vulnerables, en 
estos difíciles momentos, mientras en todo el país 
se adoptan las medidas necesarias para frenar la 
propagación del COVID-19.

	 Italia es actualmente el país más afectado 
del mundo, exceptuando China, y ha impuesto el 

confinamiento de su población, de 60 millones de 
habitantes, para frenar la propagación del virus. Hasta 
el 16 de marzo, se han registrado un total de 2.100 
muertos y 28.000 contagiados por el virus en el país.

	 Los miembros más vulnerables de la sociedad 
son los mayormente afectados por el COVID-19: los 
ancianos, los pobres, los enfermos y los sintecho.

Los voluntarios de Caritas Lodi en Italia preparan 
toallas para las personas sin hogar que vienen a 
Caritas a ducharse. Una buena higiene es clave 
para prevenir la propagación de COVID-19

«Esta emergencia  es  una llamada  a  la 
solidaridad para todos nosotros, y lo que 
está surgiendo es el lado más hermoso de 
Italia», dice Don Francesco Soddu, director de 
Caritas Italiana. «Tenemos que enfrentarnos a 
una situación muy nueva. Hemos organizado 
servicios a domicilio para repartir comidas y 
alimentos, hemos puesto en marcha una línea 
de ayuda gratuita para controlar y responder a 
las necesidades de las personas que no pueden 
salir de su casa, como los ancianos, y estamos 
ayudando a los sintecho y a la población 
itinerante, en colaboración con la Fondazione 
Migrantes».

“Dios todopoderoso y eterno, singular 
protector de la enfermedad humana, mira 
compasivo la aflicción de tus hijos que 

padecen esta pandemia; alivia el dolor de los 
enfermos, da fuerza a quienes los cuidan, 
acoge en tu paz a los que han muerto y, 
mientras dura esta tribulación, haz que todos 
puedan encontrar alivio en tu misericordia. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amen”.

El viernes Santo 
reza esta oración 

por las víctimas del 
coronavirus
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La Iglesia en tiempos del coronavirus

UN SACERDOTE MUERE POR CORONAVIRUS  TRAS 
OFRECER SU PUESTO A UN JOVEN

El Papa dona 30 respiradores a los hospitales 
de Italia y España más saturados por el 

coronavirus

(Aciprensa)-  El 24 de marzo, un sacerdote de 72 años 
con coronavirus falleció hace unos días en Italia tras 
ofrecer su puesto a un paciente más joven. Se trata del 
Giuseppe Berardelli, de Casnigo, en la diócesis italiana 
de Bérgamo, la más golpeada por el COVID-19.

	 “Don Giuseppe murió como sacerdote. Y me 
conmueve profundamente el hecho que él, arcipreste 
de Casnigo, haya renunciado para destinarlo a alguien 

más joven que él”, expresó un operador sanitario de la 
casa de reposo San Giuseppe al periódico “Araberara”. 
Berardelli falleció en el hospital de Lovere.

	 Giuseppe Berardelli nació el 21 de agosto de 
1947 en Fonteno  (Italia). Fue ordenado sacerdote el 30 
de junio de 1973. Desde que el coronavirus llegó a Italia 
han fallecido más de 50 sacerdotes en la península.

E l Santo Padre,  ha querido tener una muestra de 
solidaridad. Donando 30 respiradores a varios 
hospitales de las zonas de España e Italia más 

afectadas por esta epidemia. Unas máquinas que se 
han vuelto imprescindibles para las terapias de los 
enfermos más graves.

En concreto, los respiradores fueron destinados a 
ayudar mecánicamente a la respiración a los pacientes 
más graves de coronavirus y que están intubados en 
las Unidades de Cuidados Intensivos (UCI), según ha 
informado Europa Press.

“Era un sacerdote que escuchaba a todos, sabía escuchar, quienquiera 
que se dirigía a él sabía que podía contar con su ayuda”, afirmó Clara Poli, 
por años alcaldesa de Fiorano, y que destacó que gracias al presbítero, 
junto a otro sacerdote, se llegó a abrir un centro de ayuda para las familias. 
“Cuando se le veía pasar era siempre alegre y lleno de entusiasmo. Ha 
regalado paz y alegría a nuestra comunidad”, expresó.
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En el Plan Reconciliador de 
Dios, San José tuvo un papel 
esencial: Dios le encomendó 

la gran responsabilidad y privilegio 
de ser el padre adoptivo del Niño 
Jesús y de ser esposo virginal de 
la Virgen María. San José, el santo 
custodio de la Sagrada Familia, 
es el santo que más cerca está de 
Jesús y de la Santísima de la Virgen 
María.

	 San Mateo (1,16) llama a 
San José el hijo de Jacob; según 
San Lucas (3,23), su padre era 
Helí. Probablemente nació en 
Belén, la ciudad de David del que 

era descendiente. Al comienzo de 
la historia de los Evangelios (poco 
antes de la Anunciación), San José 
vivía en Nazaret.

	 Como sabemos no era el 
padre natural de Jesús, quién fue 
engendrado en el vientre virginal de 
la Virgen María por obra del Espíritu 
Santo y es Hijo de Dios, pero José 
lo adoptó amorosamente y Jesús se 
sometió a él como un buen hijo ante 
su padre. ¡Cuánto influenció José 
en el desarrollo humano del niño 
Jesús! ¡Qué perfecta unión existió 
en su ejemplar matrimonio con 
María!

Santoral

Oración Arquidiocesana



La Semana Santa 2020 se 
celebrará conforme a lo 
establecido para el Culto 

Divino a raíz del COVID-19.

Ante las disposiciones de 
emergencia establecidas por 
el gobierno para contrarrestar 
el crecimiento de contagios del 
coronavirus, Monseñor Richard 
Daniel Alarcón Urrutia, Arzobispo 
Metropolitano del Cusco y 
Monseñor Israel Condorhuaman, 
Administrador de la Basílica 
Catedral del Cusco, en orden a 
estas disposiciones, celebrarán 
las actividades de Semana Santa 
en la Basílica Catedral a puertas 
cerradas, celebraciones que se 
compartirán con la feligresía a 
través de las diferentes plataformas 
virtuales y digitales.

	 Los invitamos a participar y 
vivir una Semana Santa diferente, 
pero con el mismo fervor y espíritu 
que caracteriza al pueblo católico 
para ello síganos a través del 
fanpage de facebook e ingresando 
a la página web del Arzobispado del 
Cusco (www.arzobispadodelcusco.
org)

Noticias

SEMANA SANTA EN LA ARQUIDIÓCESIS DEL 
CUSCO
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Oracion a la

 Virgen De Guadalupe
 Santísima Virgen María de Guadalupe,

Madre del verdadero Dios por quien se vive.
En estos momentos, como Juan Diego,

sintiéndonos “pequeños” y frágiles ante la enfermedad y el dolor,
te elevamos nuestra oración y nos consagramos a ti.

 
Te consagramos nuestros pueblos, especialmente a tus hijos más vulnerables:

Los ancianos, los niños, los enfermos, los indígenas, los migrantes, los que no tienen 
hogar, los privados de su libertad.

Acudimos a tu inmaculado corazón
e imploramos tu intercesión: alcánzanos de tu Hijo la salud y la esperanza.

 
Que nuestro temor se transforme en alegría;

que en medio de la tormenta tu Hijo Jesús sea para nosotros fortaleza y serenidad;
que nuestro Señor levante su mano poderosa y detenga el avance de esta 

pandemia.
 

Santísima Virgen María, “Madre de Dios y Madre de América Latina y del Caribe, 
Estrella de la evangelización renovada, primera discípula y gran misionera de 

nuestros pueblos”,
sé fortaleza de los moribundos, consuelo de quienes los lloran;

sé caricia maternal que conforta a los enfermos;
y para todos nosotros, Madre, sé presencia y ternura

en cuyos brazos todos encontremos seguridad.
De tu mano, permanezcamos firmes e inconmovibles

en Jesús, tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Amén.
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INAUGURACIÓN DEL MUSEO PALACIO 
ARZOBISPAL 

El pasado viernes 28 de febrero por la tarde, con un 
programa especial el Museo Palacio Arzobispal, realizó 
su reapertura luego de un proceso de renovación que 

duró un promedio de dos años, Monseñor Richard Daniel 
Alarcón Urrutia, Arzobispo Metropolitano del Cusco, fue el 
encargado de dar las palabras de bienvenida. 

	 “Hoy vamos a sentir el calor del arte y la cultura que 
nos han heredado, y ahora nosotros tenemos que ponerla al 
servicio de la cultura cusqueña”, dijo en su discurso nuestro 
Arzobispo. De igual modo se tuvo la presencia del Sr. José 
Ignacio Lambarri nieto de José Orihuela Yábar, donante de la 
colección en la década de los 60.

	 Por su parte Gustavo Flores, responsable del 
proyecto Museo Palacio Arzobispal, dijo que este Museo 
siempre fue pensado para estar abierto a los cusqueños, 
“un espacio para evangelizar a través del arte, un museo de 
la fe”, asimismo informó parte del proceso que se tuvo que 
hacer para implementar esta nueva exhibición, después de un 
periodo de casi dos años de renovación.

	 Cabe destacar que el Padre Luis Jara SDB, fue 
presentado en esta actividad como nuevo Ecónomo del 
Arzobispado del Cusco; en el brindis de honor, destacó que los 
cusqueños desde la época de los incas se han caracterizado 
por hacer cosas imposibles, “por nuestras venas corre sangre 
de gente que ha hecho cosas imposibles, continuemos 
haciendo cosas imposibles, para ser personas dignas para 
Dios”. 

	 Cabe destacar que, los cusqueños podrán ingresar 
al recorrido de este sitio cultural de manera gratuita soló 

presentando su DNI y los turistas nacionales y extranjeros 
podrán hacerlo adquiriendo sus boletos a través del Circuito 
Religioso Arzobispal Cusco.

Noticias

En la colección del museo destacan dos series 
emblemáticas: la colorida serie del Corpus Christi 
y la enigmática serie del Zodiaco de Diego Quispe 
Tito, al mismo tiempo podrá disfrutar de sus 9 
salas temáticas y de la arquitectura del Palacio 
que mezcla estilos constructivos de época 
prehispánica, colonial y republicana, además de 
dos patios coloniales rodeados de arquerías y 
decorados con azulejos andaluces, así como de 
imponentes salones señoriales. 
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TRANSMISIÓN DE MISAS DOMINICALES A LAS 12:00 PM

TODOS LOS DOMINGOS

DE LUNES A DOMINGO

TODOS LOS DOMINGOS

Noticias Católicas

DE LUNES A DOMINGO
-Noticias C atólicas

-Palabras del P astor

Palabras del Pastor

  ENTRETENIMIENTO


